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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

t J la Peníiwila.—UM ¡res, ;¿ ptas,—Tres meser,, 6 id.—Exiranj^ro.—Tres meses, 
il 'áo Id.—La «nscrirciou e.'ttpazsrá á contarse desde 1." y Ití de cada mrts.—L» 
corre»p)ndenci»4 la Adrainistracióu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTP.ACION, MAYOR 21 

LUNES II DE FEBRERO DE 1895 

G0ND1C1(>NES: 

Co-El pa¿o !-erá üienipre adolantado y en metálico 6 en UtiasdeifAvU oobcp 
rrespoiisalb» 011 F;\rÍ!, A. Lorette.'riie Caumiivtiu, 61, v J Jone». F*Bbonrg-
Moutniartre, 31. ' ' - i * ¡i,'. 

SASTRERÍA DE JUAN DÍAZ. 
Sociedad en Comoidita. — MUyorSl 

Como fin de temporada se liqui-
d:Mi laa existencias de invierno cotí 
un 60 por lOÜ de rebaja en lo;; pie-
cios establecidos. 

Trujes hechos y rusos para nifios 
H precios convencionales. 

Capas bien en te ras embozos de 
novedad Aprecios sin competencia. 

8 1 - M A Y O R — 3 [ 

MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA.--PASAGE CONESA 

Material completo para minas, 
obratpúblicas, agricultura y construcción 

MoLores á vapor , gas y petróleo. 
- Cables planos y r edondos de 
aí-ei'o, abacá y caf iamo.—Herra
mien tas de todas clases. - Gomas y 
empaque taduras .—Vías fi-rreas y 
wagoi ies .—Arados , p rensas , bom
bas .—Cemento catalán.-«-Viguetas 
de l i i e r r c — T u b e r í a s é inodoros.— 
Papel y re l ieves p a r a el decorado 
de habitaciones.—Bas»-ulas y Ro
m a n a s — C a j a s de caudales . 

Se remi ten precios y dibujos á 
quien los solicite. 

CONCXiUilÓN. 

Si, como dijo Montaigne, el estibo 
es eUtombre, el empleado p«r el se-
flor Oliva en su último comunicado, 
reve la un hombre muy distinto, del 
que principió en estas disei'tacionos; 
y como por ese camir.o no quiero 
seguirle, puesto que sealeja comple
tamente del punto de vista eier:tí 
fleo, doy por te rminada esta discu-
8 ó» , "no sin antes hacer a lgunas 
afirtn.íCÍones ac la ra tor ias . 

No ve I, en verdad, doudo t ra te 
yo de quemarme incienso ni de 
da rme bombo, cuando lo que hago 
es hablar cou la s incei idad de la 
verdad y con la ve rdad de la sin-
oerldad: y parn ser aun más verídi
co y siticero, le digo ni Sr. Olivia 
que la discusión en la Academia 
queda ap lazada pa ra mejores tiem
pos: y en público... ob! aquí no me 
a t revo en verdad , porque no nací 
orador. Yo pa ra el público, sé es
cribir , (poco y iJiialo, como lo ho de
mostrado) porque escribir puedo 
hacer lo en e l silencio de mi despa
cho sin que n a d a per tu rbe mí tor
pe ideación; pero perora r an te el 
público, eso puede hacerlo el señor 
OÜVA que tiene las ideas tan plás
t icas y no se turban tan'fAcilmente; 
mas come las mías son muy fluidis-
tas , se afectan en demasía por las 
imprescindibles em'iaaciones de las 
demás . 

Yo quiero escribir para el públi
co, coa el cual vivo en mutuo con
sorcio, pnra si en algo puedo ilus
t ra r l e , servi r le de norte en sus co-
nocimisntos y sepa lo que le puede 
ser más útil , y no ,se rae a c h a q u e 
que éo ello pueda l l evar envuel ta 
la idea dé puro egoísmo, puesto que 
si el público acept;a las doctrinas 
que yo 9i^s,tento y trfttq d» defen
der , creQ que el beneñoio no se ha
ya de vincular en mi, puesto que la 
ciencia boimeopática abier tas t iene 
l as puer tas de su campb pa ra el 

que quiera penet rar por ellas, sin 
más recomendación de presenta
ción que las cual idades de estudio 
y laboriosidad imparc ia l y sevcr;». 

Después de lo expuesto, solo me 
resta decir, quo si ol Sr. Oliva tie
ne afán de la discusión vis á vis, no 
solo sobre di tratamiuiito homeopá
tico de la difteria sino sobre la ver
dadera Terapéut ica en genera l , en 
su despacho ó en el mío, qu3 gus
toso lo brindo, y á horas que .s-ían 
oportunas para lo« des, prcáciridien-
do de sombras de la noche ni de rayos 
del ruhincundo Apo/o, puesto quo la 
inteligencia como íunciún del es
píritu, no adniite tales rayos ni tn-
les sombras, me t ienecomple t anón 
te á su disposición. Que él no se 
convence, ni á mi me vence; pues 
quedaremos en que nuestro Oani-
poauíor dijo muy bien ea i,u gruri-
do pensamiento, de que 

todo es .legún el color 
deil cristal con que se n r r a 

y como cada uno traemos los cris
tales que plugo á Natura,^ffifíciies 
de cambia r pero no imposibles de 
modiflc.irse, pues resultarla que ca
da uno seguirla mirando por los su
yos: y convencido ó sin convencer 
el Sr. Oliva, mi Diosa Homeopatía 
aeguirA abriéndose paso con ¡os he
chos de la verdad y con la verdad 
de los hechos, sin que necesite pa
ra ello de mi pobre defensa y a pe
sar de su ofensa. 

En cuanto al Dr. Vori tas... ¡oh! 
esto ya es otra cosa; yo respeto 
mucho á los doctores, pues por al
go lo son y desde luego me hago á 
un lado: Escudado con el sobre 
nombre de la verdad, porque aunque 
no estoy fuerte en latín supongo 
que «,sta es In siguiflcación caste
l lana de la paíabn» lat ina vt'ritas, 
¿quien puede duda r de sus nsertos? 
Si señor, si, tiene V . muchísima 
razón: ¿es posible tomar en so' io 
la Ciencia homeopática? Quédese 
eso en buen hora pa ra los pueblos 
que se t ienen por más cultos ó mas 
adelantados en la civilización, co
mo por ejemplo, los pueblos Ame-
riciinos doui^e, efecto sin duda de 
sus escenti ' icidades, les dá en t re 
ot ras por hacerse eco de la glacial 
doctrina homeopática, contándose allí 
var ias Univers idades , muchos Hos
p i ta les , Dispeiisarios, médicos, es
tudiantes , etc . , etc.; pa ra Ingla te-
r ra , donde hay Univers idades y 
Hospi ta les , en les que hay profeso- I 
res homeópatas á pe s i r de la ruda i 
oposición que les hicieron sus cole
gas Alópatas; p a r a Alemania , don 
de solo en su capi ta l , hay, en t re 
o t ras , una polícliníca dirigida por 
ocho médicos homeópatas que en 
los años 1892 y 93 han hecho 22.000 
prescripciones, etc., etc; pero en
t re nosotros que no estaraos ata
cados de eaRf hotneopafomanías, aquí 
nos pueden venir con los conceptos 
de dinamismos, con leyes de similia, 
con acciones din^nicas y no materiales 
de medicamentos ni o t ras za randa jas 
por el <e8tiio: Nada, nada^ fuertes de 
toda foi 'taleza con las iddHs plásti 
cas de la medicina moderna , va
raos á p u l v e r i i a r esos fan tasmagó
ricos conceptos y á bo r ra r hasta la 
pa l ab ra homeopat ía de la memoria 
da nuestros seoiejantes; á no dejar

la s iquiera como recuerdo históri
co, como le ha sucedido has ta aho
ra á tantos otros sistemas médicos 
como en el mundo han sido y ii»e 
no han quedado mas que pa ra eso. 

Fo re s to , vamos á hacer lo de una 
mixnovA enteramenteeienííjiea, pa ra lo 
cual hay que estudiar mucho pri
mero la pretendida ciencia hora co-
pát ics , de modo quo descubramos 
todos sü» flacos que según V. deben 
ser muy gordos y no les quede á los 
que se l laman homeópatas ni un res
piradero libre, y entonces veremos 
si hay alguno qua se a t r eva á vol
ver por los fueros de la vorJad . No 
se olvide V. do osplicarles bien eso 
de que apelan á la química en el palu
dismo polimorfo y eso dol alimento de 
la jeringicilla con las soluciones privati
vas de la verdadera ciencia de curar; pe
ro le repi to á V. que todo esto ha
cerlo de uri modo enteramente cicntiñ-
co porque sino, son muy capaces de 
salir diciendo qi»B pi qu i í r eu mal
gas tar tiempo en discusiones que 
no revisten el ca rác te r de tales. 

Yo por mi par te , dispuesto á ayu
dar le á V.. lo pr incipal que puedo 
hacúi' es indicar le las fuentes don
de puedo beber esa que l laman 
ciencia homeopática, para que con 
el crisol de m pseudónit'to depure to
dos ¡os soñsmas que contienen, asi 
pues, puede leer todos los escritos 
de Hahneraara, como causante de 
todo, luego, para no citar mi\s que 
algunos, pues con ellos basta, á 
Stapf, Har tmanu , Groos, Har t laub 
y Tr inks , Boenínghaus.sen, León Si
món, Jousaet, Tessier, P iodvache , 
Meneville, Gabaldá , Parseva l , Ozn-
nam, Espanet , Hering, Alien, con 
su g r a n enciclopedia, Ha le , Gils-
chr i t , Hughes , Hempeí , Dudgeon, 
García Lopsz, Paz Alvarez , Mar-
qutts de Nufiez. Riño y Hur tado , Ri
sueño de Aíuador, etc., ote. 

En t r e los pueblos europeos, dejó 
de ci tar á F r a n c i a , exprofeso, pa
ra decir le á V. que al hombre del 
día, al celebro Dr . Roux, parece 
que le vá á dar también, A fuerza 
de descubrir , sino en ei laboratorio del 
microscopio, en el de ms células cere-
hrales, por confesar que la ley de los 
semejantes es una gran verdad: en 
prueba de ello copio ad pedem lite-
re del último número de la Revis ta 
homeopática ca t a l ana , la pr imera 
p l ana que dice asi.—El Dr. Roux, 
admite la verdad de la homeopa
t í a .—En un art iculo del correspon
sal de Par ís del Daily-New, do 30 
de octubre úl t imo, ace re* dal nue
vo t ra tamien to de la difteria, le 
menciona unU' visita al depar t a 
mento de culebras y perros rabio
sos. Se ha asegurado, dice al co
rresponsal , que «la rab ia os un an
tidoto del veneno de la serpiente», 
y añade este párrafo notable: «El 
Dr. Roux, conjetura que todos los 
venenos animales son quíraicamen-
te seirejantes , y que hay verdad en 
el método d e H a h n e r a a n n do curar 
los semejantes.»—De T'he Homeo-
pathíc World , dieierabro 1, 1894. -
Cah)s-T-: Y si V, quiere además ver 
el periódico está á su disposición. 
Yo nO dudo que al célebre bacte
riólogo le-haya dado por esa ma-
nia, porque de los g randes genios 
debf n «er las g randes chifladuras; 
pero si V. no lo quiere creer puede 

' dir igirse ¿ é l pa ra salir de dudas. 

Homeópata en todo, he respon
dido en el estilo en que han l lama
do; pero esto se hace una sola vez: 
conste pues p a r a en lo sucr sivo mi 
silencio, á toda discusión ¡ue no 
revis ta oaractei ' pu ramen te cientí
fico, y sin pseudónimos no conoci
dos. 

Ca r t agena 10 febrero 95. 

MATEO SÁNCHEZ. 

EL 
POST NÜBILA FÍEBUS 

A Y E R : Y H O Y . 

A MI CAHIJÍOSO AMIGO EL, 

D E . CANDIDO. 

Yo qub Dada se cegar á la amistad, á 
fin da corresponder A tu at>)nta invita
ción, aporto este óvoIo que, aunque pe
queño ¿ ¡tisigniflcante, representa todo 
el remanente de 'mis éaoflsas energÍHS 
intelectivas. Esta boj» lAcia y marchita 
que te envío, ni exhala el fragante aro
ma Ai la cieijcla, ni tampoco el delicado 
perfume de la galanura de estilo: ¡y có
mo, si es una hoja arrancada de añoso 
«rbol que ni allá en sus juveniles aQos 
dio nunca fruto &Ig:anojD¿fóso y de va-
líu! Te mando cuanto poseo y tengo; si 
te sirve, rnégote lo otilicss entrelazán
dola cu esa corona que éstaií tejiendo 
para ceñirlas sienes del sabio tortosino 
Dr. Ferrán, com-) homenaje de respeto 
y expresión de gratitud: si no te buce al 
caso, procara desecarla que en su es-
troma, ya qae no otra cosa, encontrarás 
la expresión de mi buen deseo. 

Me encuentro en ese periodo de la vi 
da en que la energía vital se ha regula 
rizado; en que las facultades frénicas 
funcionan en armonía con nuestro bien 
actual y an previsión de lo furuto; A 
mis anos los trabajos, los deseugfiinos, la 
adversidad, me han he-lio má» pruden
te, más advertido, más reflexivo: Veo 
el mundo social en toda su repugnante 
desnudez y solo procuro ya surcar lo 
más sosegadamente posible el proceloso 
mar de esta vida. Empero mis aficio
nes me impiden sustraerme ¿ todo lo que 
•ea adelanto y como la sneroterapiá sig-

I nifica UR gigantesco paso dado eu el ca
mino del progreso pura la ciencia da 
curar, de ahi qu« haya seguido con in
terés creciente cuanto se relacionara con 
este portentoso descubrimiento, hoy 
puesto en práctica en esta ciudad y 
afortunadamente, coa tan felicísimos 
resultados como hemos tenido ocasión 
de ver y de estudiar. 

Y no podííí meaos, sopeña de iuournr 
en censurable y punible apatía; iintes la 
misWn del médico era harto difícil y 
por demás penosa, cuando llamado para 
asistir á un diftérico, tenia que aparar 
hasta las heces el más amargo cáliz an
te el artero cuanto temido ataque da ese 
cruel Heredes, nunca satisfecho de ino
centes víctimas, cuyas preciadas vidas 
ernn arrebatadas tras un proceso egecu-
tlvo y sumarísimo las más veces. Digna 
por cierto de compasión era antes y en 
tales casos la situación del médico cuyo 
espirita agitado por ansiedad cruel, sen 
tía latir d.ísordenadamente en su pecho 
el corazón á imiialsos del desaliento y 
eldeiconsaeloqae produce la impoten
cia, ante VLT. mal tan terrible, para el 
que la cieaoia, hasta hace peco, ten solo 
le ofrecía remedios inefícdces ó de dado-
so resaltado. ¡Qaé tristes horas estas 
para ei médicol Gravitando bajo e! eni>r-
me peso de su cruz prolSésional, sé de-
Jaba arrastrar por la Irresistible fÜerza 
del deber, hasta que llegando á la Puer
ta Jadiciaria caía de bruces dando con 
su rostro en tierra. 

Después después el nifló inocente, 
cuya alma pura como la surtrísa del 
querube j^ casta como «1 pensáiril'ento de 
la suprcniíi inteligenci;», cinenÜó Asa 
sien ang-elical ciirona, iba á go'¿ar de 
la inmortalidad nli;l en l;is mansiones 
etern.ilcs: los padivs es verdad, «jueda-
ban con la p(>ii;i en el Mima y e'l' luto en 
el corazón; pero Dios no lia qáerido 
que el do!or s(ía t;t«'riio: Solo r.l miédico 
le estaba iV'scrv.nU' rtidoar su sien con 
la doloroí'f) coronii de e,sis púnsiantes 
espinas quo proaucen el pesar y ñopo 
cas veces las censaras y el descrédito y 
seguir paoiontísirao la empinada Senda 
que condiK'o al calvario profesional, 
donde es inmolado como vlc.tlmr. propi- ' 
ciatoria en arss de su sagrada y huma
nitaria misión : 

Pero llegó el momt'.fto ¿fortunado eu 
que este sacerdoia de lÜ ciencia ha po
dido saladar l.i venida de üija brillante 
aurora; luce ya sobre 61 hóri'?'ótit'é un 
nuevo astro cuyos déstellcis ' de lusl' más 
diáfanas y traáparén'tes'hlereh'fetis'pupi
las; renace hoy sü' esi^ír/ta cen' Mevos 
alientos y con »iiÍtnóbiibsÓ'*'^e" apresta 
p«ralí)ich.nr,>értrecliádcí'ya lié Valiosos 
eieueotos dé cothbnte. Boy, por fonta
na, e*os pobres náufragos que ap.<nas 
hablan comenzado la carrera de sa vida 
bogando á merced de lus olas, en la 
frágil b irqailla de ddbii Organismo y 
á aorta distancia todavía de la hospita
laria costa maternal eran sorprendidos 
por el brusco abordage de .ese buque pi
rata armado eti corso, qae enarboU b«n> 
dera negrr y lleva inscrito ep st̂  proa 
el fatídico hombre de difteria y oaya 
tripulación ensordecía el espacio con el 
grito aterrador de muerte y esterminio; 
hoy, repito, ssoí pobres náuft'<^gus para 
los que, hasta aquf, les estatia wloreser
vado el triste papel de vie^mas, y cuyo 
destino no era otro que el Se ser yugu
lados por las férreas y crispadas manos 
de la muerte; de hoy más, gracias al in« 
cesantf» laboreo y asiduo estadio de los 
sabios, esos pobres sures no serán en» 
bueltos por el torbellino de lai fj^riosae 
olas que ¡os pi-ecipitaba en el priifundo 
abismo de la muerte, porque se lesofre 
ce á la vista venturosa playa donde re» 
fulgente brilla el luminoso faro de la es
peranza y á donde pueden arribaí; sanos 
y salvos y si á tismpo suben y pueden 
asirse al mágico cabo que desdo la oHlla 
los tier.de la ciencia y en cayo estreme 
se anuda el salva vidas de la liierote^ 
rapia. 

Y es «jui! existei) oii el luáudo seres 
dotados do aluiuE a diantee y en cuyos 
pechos ae anidan corazones puros que 
l»ten con violencia á impulso de un 
arti«>r á la ciancia rayano al sscriticio, 
por el bien do la humanidad. Da esas 
almas ardientes brotan las subliuiss con
cepciones del genio, verdaderas revela
ciones divinas; de, osos uoraaones gene
rosos surgen iiobles estusiasínos que les 
ir.viian Apeimutií'CcrfMud silencioso reti
ro de sa gabiuct" y aplicada stt retina 
al binocular de iNaket largas horw- en 
prolija obsurvución, con el fin de spr-
prendar en sus recónditos repHegUeslos 
misteriosos arcanos que se encierran en 
al mundo de io iufínitamento pequelio; 
y tras largas vijjlias y después de minu
cioso examen logra rá Sorprender á ese 
terrible enemigo, agenté patógeno de la 
difteria que, impunemente se enseño
reaba por los con&nes del organismo 
sembrando en él ¡á destruclón, gioran-
tido por suí^dimenstones n^icroscópioas 
y por su asomb^'osa y fApid* reprodu-
ción. £^tas,^ruu ,la8 poderosas,«raías 
de qne se valiifi eî iei invisible enemigo 
para librar, con, ventajas sos camiMles 
batallas. P^ro boy la ciencia preivieta 
da poderosos elementos de ata.qMr^jdo 
defensa, se ^broqueló en nuĵ tüiiBOfaWas 
y eligiendo «oqto punV> estratllfioo pa
ra el combate en esta c!ud<kd el Hospi
tal de Caridad, aceptó el reto; libró co-


